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			Introducción

			Cuando el Dr. David R. Hawkins presentó las conferencias que se recogen en este libro, en marzo y abril de 2002, tenía muchas ganas de compartir esta información que eliminaría los obstáculos y las percepciones erróneas y despejaría el camino ascendente para cualquier persona interesada en el crecimiento espiritual y la iluminación. El trabajo era nuevo, innovador y cada vez más reconocido. El descubrimiento de que ahora existía una forma de distinguir la verdad de la falsedad era milagroso y extremadamente beneficioso. Él dice: 

			La comprensión de que se puede distinguir la verdad de la falsedad es tan profunda que casi nadie capta sus implicaciones. En ningún momento de la historia de la humanidad ha habido forma alguna de distinguir entre la verdad y la falsedad, en absoluto... Ser capaz de distinguir entre la verdad y la falsedad es algo enorme, de gran profundidad. Sus implicaciones y sus aplicaciones son profundas, como lo es prácticamente todo lo que afecta a la sociedad (Conferencia de marzo de 2002). 

			Debido a su amor por la humanidad, el propósito del Dr. Hawkins era impartir este material y compartir sus experiencias espirituales de una manera clara, creíble, accesible y útil. 

			Tienes en tus manos el segundo libro de una serie de seis, basado en la serie de conferencias de 2002, El camino hacia Dios. A medida que lo leas, comprenderás con más detalle: 

			Primera parte: 

			
					La prueba muscular: una forma de distinguir la verdad de la falsedad. 

					¿Qué significan los dominios lineal y no lineal? 

					Los niveles de conciencia: una descripción detallada. 

					El perdón: un aspecto importante del trabajo espiritual. 

					¿Cuál es la diferencia entre la iluminación y la salvación? 

					El significado del contexto y el contenido. 

			

			Segunda parte: 

			
					Cómo recontextualizar el ego: no es necesario odiarlo ni destruirlo. 

					Trascender los opuestos trascendiendo los posicionamientos.

					Moverse en la conciencia es un «cambio de cualidad». 

					En realidad, la conciencia es la manifestación y la evolución del amor. 

					La iluminación y los niveles divinos y progresivos de conciencia. 

					La absoluta benevolencia de la Divinidad consiste en que, por propia elección, uno determina su propio destino kármico. 

			

			Estos son solo algunos de los muchos temas que el Dr. Hawkins aborda utilizando ayudas visuales y ejemplos, junto con su alegría y sentido del humor. 

			Como él mismo dice: «Una de las modalidades más curativas y útiles en el trabajo espiritual es el sentido del humor». 

			Esperamos que crezcas a pasos agigantados al leer este inspirador libro. 

			Susan Hawkins y el personal de Veritas. 

		

	
		
			Primera parte 

			Los niveles de conciencia: consecuencias subjetivas y sociales

		

	
		
			Capítulo 1

			El Mapa de la Conciencia® y la sociedad

			Hemos decidido dar una serie de doce conferencias, de modo que al acabar habré dicho todo lo que tengo que decir y podré descansar en paz en el gran más allá. No quiero llegar al último momento y decir: «Oh, Dios mío, se me ha olvidado contárselo todo». Esa es una buena regla general para las decisiones espirituales: ¿de qué quieres ser responsable en tu lecho de muerte? Recuerdo que he tomado muchas decisiones a lo largo de mi vida porque, en realidad, el último momento es toda una confrontación. 

			En cierto sentido, cada conferencia está completa en sí misma, pero el énfasis es diferente, y a lo largo de cada una tendremos tanto preguntas como respuestas. 

			El Mapa de la Conciencia®

			Aquí hacemos hincapié en cómo se aplica el Mapa de la Conciencia®: ¿qué es el mapa? ¿Qué es el mundo? Y luego, cómo se relacionan con la totalidad del campo de la conciencia. Sabéis que la conciencia, en los escritos que he estado haciendo, puede definirse a grandes rasgos como lo lineal y lo no lineal: lo lineal es el ego, el mundo de la forma, la definición, eso que es temporal, lo que el mundo cree que es la realidad. En comparación —y esto es solo un punto de vista, una percepción—, lo lineal no es un nivel diferente. Por otro lado, lo no lineal, lo que no puede definirse como forma, es considerado irreal, y se ha definido clásicamente como espiritual.  

			El Mapa de la Conciencia® cruza entre ambos: lo lineal y lo no lineal. La importancia del libro El poder frente a la fuerza fue que, después de 30 años sin decir nada sobre este tema, de repente me convertí en un experto: cómo definir, cómo hacer posible pasar de lo conocido a lo desconocido. La subjetividad radical de un estado espiritual es difícil de describir y, como digo, durante 30 años nunca la mencioné. Y entonces contemplé una prueba llamada «kinesiología». Se consideraba una prueba médica. Cuando vi a John Diamond hacer kinesiología, al instante vi lo que era. Mi realidad ya era no lineal y, por lo tanto, lo vi desde una dimensión diferente al resto de la audiencia. Se suponía que la kinesiología era un fenómeno local, en el que una condición local causaba una reacción local. Yo vi que era un fenómeno no lineal y que la reacción se debía a la presencia de un estado de conciencia no lineal. Entonces descubrí que la kinesiología podía utilizarse más allá de lo lineal y más allá de lo local, y, al experimentar con ella durante muchos años, descubrimos que tenemos un medio para acceder directamente a un campo llamado «conciencia», que, de nuevo, provoca dudas a quienes viven en el paradigma newtoniano de la realidad. En esa definición, la «conciencia» distingue entre si estás despierto o dormido. 

			Según la definición espiritual, la conciencia es el campo, el campo desde el que uno es consciente de su existencia. Y el contexto de la mente es el campo, no el contenido. Así pues, el mundo, el ordinario, vive en el mundo del contenido, y da por sentado lo subjetivo sin apreciar lo que realmente es. Nosotros existimos en lo subjetivo. Nuestro saber, nuestra conciencia de que «somos» o de que cualquier otra cosa «es», se debe únicamente a un estado de radical subjetividad. Se denomina aproximadamente «conciencia»1 y lo que hace que se diferencie del paradigma newtoniano es que lo subjetivo no tiene contenido. Por lo tanto, podríamos decir que el mundo es... Digamos que si los ordenadores tuvieran brazos y piernas y pudieran caminar, todos los ordenadores del mundo ordinario pensarían que son su software, sus programas. Dirían: «Soy el Sr. QuickBooks. Encantado de conocerte. Y tú eres la señorita Formulario informático del IRS número 660, encantado de conocerte». Y entonces, entre todos ellos habría un inconformista que iría por ahí diciendo: «Bueno, yo soy mi hardware»2; «No soy ninguno de esos programas». Y lo considerarían un poco loco y lo dejarían en un rincón, así que, si es prudente, no lo mencionará. Yo no mencioné en 30 años que yo soy mi hardware y que el software viene y va. La única realidad detrás de todos los ordenadores es que, sin hardware, sin el componente tangible del ordenador, los programas de software no son posibles. El mundo cree que está formado por sus programas. 

			Vamos a hablar de esos programas y, por tanto, vamos a iluminar toda la comprensión sobre la conciencia misma. Casi todos los que estáis aquí habéis leído El poder frente a la fuerza, o tal vez El ojo del yo. En cualquier caso, el Mapa de la Conciencia® se ha hecho muy conocido; se cita ampliamente y todos los días recibo solicitudes para reimprimirlo en algún artículo o publicación. Se ha convertido en una herramienta útil. Por lo tanto, debemos entender lo que realmente refleja. ¿Qué refleja realmente? Como veremos, es una forma de describir el ego; es eso realmente. Si miramos la sociedad..., estábamos hablando del Mapa de la Conciencia® tal y como se expresa en la sociedad actual. 

			Si miramos al mundo y a la sociedad, lo que vemos es el ego proyectado ahí fuera. El mundo en sí mismo es un patio de recreo, un cementerio o un centro recreativo, dependiendo de desde dónde lo percibas. Yo lo considero un centro de entretenimiento. Es como encender la televisión. El periódico de ayer por la mañana era dramático: tenía dos de las historias más horribles que se pueden leer, y me destrozó porque es como si el mundo llevara las cosas al extremo, igual que hacen los programas de televisión: llevan las cosas al extremo. 

			Cuando yo era niño, mi abuela siempre leía el periódico y luego lloraba. Siempre encontraba una historia triste y lloraba. Y mi abuelo se irritaba mucho con ella. «Molly, ¡deja de hacer eso!». La vida es un teatro del absurdo. 

			Así que hablaremos de estos niveles de conciencia para aclarar de una vez por todas su significado y despejar cualquier confusión que pueda haber al respecto. Para empezar, no hay ni mejores ni peores. No tienen una jerarquía de méritos o de logros. Son una forma de ver las cosas, como un prisma. Un prisma descompone la luz en sus diferentes colores. Eso no significa que el ultravioleta sea mejor que el azul o mejor que el verde. Lo que hemos hecho aquí es descomponer los niveles de conciencia con un prisma, y estos son los colores que salen. Entonces, estos colores son, en primer lugar, niveles progresivos de poder dentro del campo de la conciencia. Cuanto más alto subes, mayor es el poder. Hasta cierto punto, es como un termómetro. Y en este termómetro hay diversos grados de poder y varios grados de amor. También son varios grados en los que, se podría decir, la presencia de Dios se refleja conscientemente en la vida.

			Para trascender los opuestos es necesario renunciar a un posicionamiento. Vamos a usar un termómetro como ejemplo. No puedes simplemente poner tu dedo aquí y decir: «Por encima de este nivel está ‘caliente’ y por debajo está ‘frío’; y ahora ‘caliente’ y ‘frío’ son opuestos». Eso es lo que hace la mente. Trataremos este tema en una conferencia sobre «Trascender los opuestos». Para alcanzar el llamado estado de iluminación, es necesario abandonar todos los posicionamientos, por lo que desaparece la dualidad. Este es el camino del Advaita, sobre el que también daremos una conferencia. Así pues, a medida que se manifiesta la presencia de Dios —tal como es en lo Manifestado—, irradia a través de una conciencia específica, y entonces diríamos que en la parte superior la luz es más clara, que hay menos oscuridad en el campo, y por eso a estos se les llama estados «iluminados». En realidad, su luz es casi experiencial; es casi como una gran claridad, y la luz lo difumina todo. 

			A medida que el ego se impone ante la verdad con su egocentrismo… podríamos decir que su base es el egocentrismo. Así, si la parte superior es Dios, ¿qué es la parte inferior? La parte inferior son estados de profundo egocentrismo, de los que, según nuestra visión, se le deriva un daño considerable al mundo. Digamos que Bin Laden calibra en 70, está aquí abajo, y por lo tanto, lo que está abajo tiende a producir lo que consideramos destructivo, pero eso es un punto de vista. Desde su punto de vista era constructivo. Así que, de nuevo, «constructivo» y «destructivo» son posicionamientos. 

			No obstante, pudimos calibrar los niveles de conciencia utilizando la kinesiología. No recuerdo cómo empezamos con ello, pero los niveles son muy tradicionales; en realidad se trata de la filosofía perenne, solo que ahora está documentada, y puesto que yo me formé como psiquiatra y psicoanalista, y fui psicoanalizado, apliqué de manera natural estas cosas a cómo entendía la vida y la mente humana. Estos estados son tanto emocionales como intelectuales y espirituales; y estos son los nombres con los que comúnmente conocemos estos fenómenos en la vida cotidiana: ira, miedo, pena, orgullo, esperanza; todas esas cosas. A continuación, para darles una utilidad adicional, se han calibrado, y las calibraciones resultaron ser logarítmicas. Por lo tanto, como sabéis, un movimiento de unos pocos puntos en la escala —en un logaritmo es 10 elevado a ese número— supone un movimiento muy considerable. El movimiento de, digamos, 200 a 202 no parece mucho numéricamente, pero como se trata de un logaritmo, es 10 elevado a la potencia 202 en lugar de a la potencia 200. Numéricamente es una diferencia considerable. 

			¿Dónde se encuentra esto en la sociedad? Bueno, descubrimos que la mayoría de las agencias gubernamentales calibran alrededor de 202. Sí, 200 es el nivel de integridad. Así que dijimos 200 y por encima… hicimos el interesante descubrimiento de que, por encima de 200, algunas cosas te hacían estar fuerte y otras te hacían estar débil. Así que descubrimos kinesiológicamente que la conciencia se da cuenta de la diferencia entre verdad y falsedad; entre lo que es pro vida y lo que es perjudicial para la vida. Y podríamos decir: ¿En una escala de 1 a 1000, cuál es esta línea divisoria? Resultó que estaba en 200. Preguntamos: «¿Está por encima de 150?». Así que llegamos a estos números de forma pragmática, mediante un proceso de descubrimiento; su valor es relativo. Su valor es relativo. Cualquiera puede crear su propia escala. Puedes crear una escala del 1 al 10; puedes crear una escala del 1 al 100; puedes crear tu propia escala. 

			Si vas a hacer calibraciones e intentas llegar a números para compararlos con este mapa, tienes que empezar con algo así como: «En comparación con este mapa, tal cosa (lo que sea) calibra por encima de 200». Algunas personas no lo hacen así y obtienen números extraños, como que su bebé calibra en más de 2.000, y cosas por el estilo. Me envían telegramas emocionados. Lo hacen, literalmente. Recibimos faxes y llamadas telefónicas a todas horas. Un bebé recién nacido, en 1.200 o algo así. Vaya, el Niño Jesús acaba de volver a nacer. Así que, si no obtienes el mismo número… es porque se trata de una escala relativa, no es una escala absoluta. Es útil; es muy útil. Por otro lado, puedes ignorarla por completo y simplemente confiar y amar a Dios, y eso es suficiente. Así es. No tienes por qué hacer nada de esto. Pero siendo un ser humano con una mente, probablemente no te satisfará quedarte sin hacer nada. Y como una vez me dijeron: «Además, es muy aburrido». Esto añade algo de diversión por el camino. Es mejor que rezar el rosario miles de veces, lo cual, si alguna vez lo has intentado, puede ser muy aburrido, y, si llegas a mil, es como que ya no quieres seguir con ese trato. 

			El mundo, entonces, es interesante. En los libros que estoy escribiendo, a veces cito acontecimientos del mundo, y la gente dice: «¿Por qué hablas del mundo?». No es porque me preocupe el mundo. Es porque el mundo refleja el ego. Cuando lees el periódico matinal, ves tu propio ego proyectado ahí fuera. En realidad es una herramienta de enseñanza estupenda. Me encantan las noticias de la noche porque son tremendamente entretenidas y porque ves los juegos del ego: el ego habla a través de la boca de esta persona y luego de la boca de aquella, ¿entiendes lo que quiero decir? «Hacer eso es una violación de nuestros derechos civiles...». O podríamos decir: «En Dios confiamos». También podríamos decir: «No confiamos en Dios». O podríamos decir: «No confiamos en nadie». ¿Qué te parece? Olvídate de la confianza. Lo que quiero decir es que no se puede sacar un tema sin que se presuponga un ángulo político... ¿Entiendes a qué me refiero? 

			Descubrimos que había un nivel crítico. Esto se conoce en otras culturas. Cuando estuvimos en Corea, nos dijeron que es así como compran las mandarinas en la tienda. Si la mandarina te lleva a estar fuerte, la compras; si te debilita, no la compras. Es algo de sentido común. Se basa en la base fisiológica estricta y obvia de que «todo lo que existe» tiene ciertas características. El protoplasma se aleja de lo que es nocivo. Si le clavas una aguja, sangras. Eso es impersonal. Estos campos calibrados son impersonales. La prueba kinesiológica es impersonal.

			Ahora mismo, Susan y yo estamos trabajando en un libro que va a contener mil calibraciones: cualquier cosa y todas las cosas que hay en el planeta que alguna vez hayan significado algo. Desde Cicerón o Nerón hasta la Piedad [de Miguel Ángel], la Abadía de Westminster y todos los grandes seres, los autores de los Grandes Libros del Mundo Occidental, etcétera. 

			Así que estas calibraciones son muy pragmáticas; son muy útiles. Son radicalmente útiles porque marcan la diferencia entre la verdad y la falsedad. Fue devastador… Algunas de las primeras personas que revisaron el libro [El poder frente a la fuerza] se quedaron totalmente devastadas. Unas pocas de las primeras personas que revisaron el libro se sintieron completamente devastadas. Un hombre se marchó, se fue a Europa y pasó dos semanas recuperándose del shock. Comprender que se puede distinguir entre la verdad y la falsedad es algo tan profundo que casi nadie capta lo que implica. En ningún momento de la historia de la humanidad ha habido una manera de distinguir la verdad de la falsedad. Vemos todo tipo de aproximaciones, el método científico y todos esos intentos desesperados por decir lo que Susan y yo podemos decir en un segundo. Miras el formulario del Ministerio de Hacienda y dices: «Bueno, creo que se tarda una media de dieciséis horas en rellenarlo, más o menos». O podemos decir: «Les debemos más de 2.000, 3.000, 4.000, 4.400... y ahí lo tienes». Les enviamos un cheque. «Lo hemos comprobado con kinesiología y esto es lo que os debemos». 

			Verdad frente a falsedad 

			Ser capaz de distinguir entre la verdad y la falsedad es algo enorme, profundo. Sus implicaciones, sus aplicaciones y casi todas sus consecuencias para la sociedad son profundas. En las noticias diarias, siempre hay una guerra en algún lugar, y en cada guerra, Estados Unidos, por alguna razón, nunca sabe lo que está pasando. Estados Unidos siempre se sorprende: se sorprendió en Pearl Harbor y por los ataques en Afganistán. Siempre se sorprenden y no parece que sepan qué está pasando nunca. Lo que implica que no sabes qué te hace vulnerable, y es mucho mejor estar en una posición de saber. Sería mejor saber cuántos soldados se esconden en aquellas cuevas [de Afganistán] que entrar con media docena de personas y descubrir que estás rodeado por mil, o algo así. 

			La utilidad es muy muy pragmática en la vida cotidiana. Muchas veces surge una pregunta y nos limitamos a preguntar a la kinesiología; entonces obtenemos un sí o un no, y eso resuelve la duda. Te das cuenta de que mucha gente está muy familiarizada con esto, y ya hemos hablado de ello antes, así que no quiero dedicarle más tiempo del necesario. Sin embargo, el punto crítico es cuando algo está por encima o por debajo de 200. No es necesario saber el número. O te hace fuerte con la kinesiología, o te debilita. 

			Ahora bien, ¿qué grado de precisión tiene la prueba en sí? Yo no soy kinesiólogo. Hay muchas personas que son expertas; practican la prueba durante todo el día, todos los días y son muy muy expertas en ello. Conocen diversas técnicas. Está la técnica del anillo en O, en la que puedes tirar, ver y comparar la fuerza con la que mantienes a Jesús en tu mente y la fuerza con la que mantienes a otra persona, y así obtienes un sí o un no. Por lo general, si se trata de una pregunta importante, nos gusta practicar la kinesiología con dos personas. Una de las razones es que… Si puedes, encuentra a alguien con quien trabajar —y eso puede suponer un problema—. Muchas parejas casadas no pueden trabajar juntas; tienen que encontrar a otra persona, por razones de las que no estoy muy seguro. Pero si puedes encontrar a alguien con quien trabajar y trabajas con esa persona de forma consistente —si te involucras en ello en serio—, lo que ocurre es que la persona con la que trabajas se sintoniza extrañamente con tu pregunta. Casi en el momento en el que me acerco para preguntar, surge una certeza y la respuesta está ahí; de hecho, puedo sentir que recorre mi brazo mientras la formulo. Al cabo de un tiempo, te vuelves muy hábil en esto. La persona que trabaja contigo llega a sintonizarse de manera casi intuitiva. Estoy buscando algo y no tengo ni idea de qué es, y de repente ella dice: «¿Qué te parece tal y tal?». Y entonces preguntamos, y sí, eso es lo que estaba buscando. El valor de tener un compañero es que su intuición se suma a la tuya, y puedes llevar a cabo una tarea bastante formidable en muy poco tiempo. 

			Hay personas entrenadas para ello. Hay técnicas bien demostradas en vídeos, libros y cintas de audio. Como Switched-On Living, de Jerry Teplitz. 

			Así que, como digo, no soy kinesiólogo. Igual que el interés de Galileo por los telescopios era comprobar qué se podía ver de lo que había ahí fuera, pero en realidad él no era un fabricante de telescopios; en realidad no era lo suyo. Remitimos las preguntas sobre estas técnicas a los expertos en ellas. En muchas comunidades, los mejores son los quiroprácticos. Utilizan más la kinesiología que los médicos holísticos. Es una técnica extremadamente útil: «sí» o «no». La gente dice: «Bueno, ¿puedo obtener las mismas respuestas con la radiestesia?». La respuesta es que, en general, sí. En general, sí, en lo que respecta a recibir una respuesta de sí o no. 

			Por tanto, los niveles calibrados son enormemente significativos. Al aplicar la prueba a los eventos, personas y lugares más importantes de la historia de la humanidad, se obtiene casi un mapa topográfico. Se comienza a comprender la historia humana, algo que no se puede deducir solo de los datos lineales y áridos, ni siquiera de los diarios de viajes. Empiezas a ver cómo evoluciona la conciencia. En el libro que estoy terminando, intento hacer un seguimiento de la evolución de la conciencia a lo largo del tiempo y de toda la evolución hasta el momento actual, con la aparición de un nuevo nivel de conciencia, un nuevo tipo de humanidad. 

			A partir del Homo sapiens, vemos lo que el Homo sapiens ha hecho durante los últimos miles de años. Antes de eso, tuvimos al hombre de Cro-Magnon y al hombre de Neandertal, y ya ves que no soy políticamente correcto; no lo llamo «neander», sino «neandertal». Crecí con el neandertal, ¡y con eso será suficiente! En cualquier caso, lo más importante que descubrimos para la humanidad es que el nivel de la humanidad pasó de 190, donde había estado durante muchos muchos siglos, a 207 alrededor de 1986. A partir de entonces apareció un paradigma completamente nuevo de lo que es posible para la humanidad, a pesar de todos los titulares de los diarios. Y para mí, al menos, supuso el surgimiento de un nuevo paradigma de la realidad y emergió una nueva rama del árbol evolutivo, a la que yo denomino Homo spiritus. El Homo sapiens no tenía conciencia espiritual. Los Homo sapiens han estado ocupados matándose, asesinándose y ahogándose unos a otros durante siglos y siglos, y más siglos. Matándose unos a otros a un ritmo de 70 millones de vidas en la gran oleada de la Segunda Guerra Mundial. 

			Ahora bien, esta nueva aparición supone el dominio de una energía espiritual positiva sobre el campo de conciencia de la humanidad. Así que, lo que antes se podía hacer impunemente, lo que era aceptable en tiempos pasados… En tiempos pasados, se daba por sentado que si capturabas a un enemigo, naturalmente lo esclavizabas, lo violabas, lo saqueabas y lo matabas, y a menudo lo mutilabas de formas horribles. Y eso se consideraba aceptable: «Así es el mundo», y nadie lo cuestionaba. En un nivel de conciencia de 207, habría un grito de indignación; sería indignante porque ahora ha emergido nuestra conciencia. Así pues, una nueva conciencia está dominando todo el campo de la conciencia humana con profundas implicaciones para todos.

			Por lo tanto, el nivel 200 marca la diferencia, y, de nuevo, no se trata de un nivel de opuestos. No es que 200 y por encima sea una realidad y por debajo de 200 sea otra realidad. No es el bien contra el mal. Recuerda que esto es un termómetro, y la presencia de Dios, la presencia del Amor, es lo que determina la calibración. Por encima de este nivel te fortaleces y por debajo te debilitas. Parece que estás distinguiendo entre lo verdadero y lo falso; parece que estás viendo el bien y el mal. Pero ese no es el caso. El caso es que... verás: el agua; el agua sigue siendo agua, ya sea hielo, líquido o vapor. Aquí lo único que cambia es la temperatura. Por encima de esta temperatura, se superan los 100 grados centígrados, y cambia su cualidad. Luego, por debajo de los 100 grados centígrados, vuelve a ser líquida; cambia su cualidad, pero sigue siendo solo agua. Y luego, a cero grados centígrados, cambia su cualidad y se convierte en sólida. Por lo tanto, no se puede decir que el vapor es lo contrario del hielo o que el agua es lo contrario del vapor. A medida que la temperatura aumenta o disminuye, la cualidad cambia.

			No hay dos cosas diferentes: luz y oscuridad. Hay luz intensa; a medida que la luz se vuelve cada vez más débil, se hace cada vez más tenue; entonces cada vez resulta más difícil ver, y decimos que es el atardecer o que está oscuro. Solo hay una variable, que es la luz, la presencia de luz. Esa es la única variable. No hay dos cosas: la luz y la oscuridad. No se puede coger una caja de oscuridad, ponerla en algún lugar y decir: «Extiende un poco de oscuridad en este armario». La oscuridad no existe. La única realidad, entonces, es la luz, y la luz está presente o no, y está presente en distintos grados. Así pues, la analogía es que el Amor de Dios es como la luz. En la parte alta del Mapa de la Conciencia®, el Amor de Dios es bastante intenso, y más abajo disminuye y se vuelve progresivamente más oscuro.

			Cuando estos movimientos ascendentes y descendentes ocurren, la emoción humana que los acompaña recorre todo el panorama. Desde un estado de éxtasis… y hay un estado más allá del éxtasis: un estado dichoso de serenidad y quietud absolutas. A medida que los niveles calibrados bajan, se observa el cambio de emociones. Por debajo de 200, observamos que, habitualmente, estas emociones son negativas y dolorosas. Y en la parte inferior se vuelven muy severas. Incluso llevan al suicidio. 

			Lo interesante de los niveles calibrados de conciencia es que todo el mundo tiene uno en el momento de nacer. En el instante en que la persona nace, ya tiene un nivel calibrable de conciencia, y eso conlleva ciertas implicaciones. Tendremos otra conferencia en la que hablaremos solo sobre el karma en sí. O bien la vida es extremadamente injusta o bien hay una coherencia, una coherencia espiritual en el universo, en cuyo caso no hay nada que sea «accidental». En un universo coherente, en el que la presencia de Dios es el contexto infinito del que surge toda la realidad, no existe tal cosa como un accidente. La palabra accidente, al igual que la palabra caos, significa una limitación de la percepción. Significa que, desde el punto de vista newtoniano, parece un accidente. Pero desde un punto de vista global, no hay accidente posible.

			La infinita realidad de Dios

			La realidad infinita de Dios, entonces, es como un campo electromagnético infinito. Su poder es absoluto. Su poder es ilimitado. Su poder es infinito. Todo Lo Que Es está contenido dentro del poder infinito del contexto infinito de Dios. Nada puede suceder fuera de él. Por consiguiente, no es posible que haya un accidente. Para que lo fuera, tendría que estar fuera del contexto infinito del universo, y si eso ocurriera, no lo sabrías. Por lo tanto, ningún accidente es posible. Todo es coherente. Cada cosa está donde debe. Cada cosa se convierte en la ejecución de su esencia y, al hacerlo, sus características definen dónde se posicionará dentro del campo infinito del poder global. Así que, como ves, nada causa ninguna otra cosa. Todo es simplemente lo que es. Como consecuencia de ser lo que es, se mueve automáticamente en un campo de poder infinito.

			Es importante entender esto, porque queremos superar las barreras de imaginar a Dios como una especie de ser arbitrario y dedicado a juzgar. La gente teme a la muerte porque es cuando te encuentras con el gran juicio. Así que cada cosa está donde está, y está siendo lo que es porque, debido a la creación, su esencia define que si, por ejemplo, tiene alas, vuela, ¿entiendes? Pero eso surge de su propia esencia. Quienes buscan a Dios, lo hacen a partir de la evolución de su propia conciencia, porque la conciencia tiene la cualidad de buscar progresivamente para conocer su propia naturaleza.

			Unidad kármica

			Si no hay accidentes, la pregunta es: ¿en cierto sentido, estamos predestinados? Siempre surge esta pregunta. El universo entero es una unidad kármica. La gente dice: «¿Crees en el karma?». No es cuestión de creer en el karma. El universo entero es una coherencia infinita, cuyo contexto tiene un poder infinito, porque el poder surge del contexto. Por lo tanto, de la potencialidad infinita que solemos llamar Dios surge todo el universo como una coherencia obvia. Así que cada cosa, todo lo que ocurre, es el resultado de la esencia de su propia realidad. Se podría decir que cada cosa tiene su propio karma dentro de la coherencia infinita del universo. Nada puede quedar fuera del universo, por lo que, en consecuencia, todo lo que hay dentro del universo está sujeto a las leyes del universo. Así, cada cosa es el resultado de lo que ella misma es. Espiritualmente, cada cosa es el resultado de sus propias decisiones acumuladas por su voluntad espiritual. Por la propia voluntad espiritual, uno se eleva o cae como un corcho en el agua. A cada momento elegimos; instante a instante. Elegir una dirección constantemente; elegir la dirección de la luz constantemente da como resultado ascender constantemente en el Mapa de la Conciencia®. Rechazar la luz es tu privilegio, y todos hemos sido creados libres. Uno puede rechazar a Dios, rechazar el Amor de Dios; uno puede condenar a Dios; uno puede maldecir a Dios y de esta manera elegir la oscuridad. La oscuridad está presente por la propia elección de uno. Y aquellos que ridiculizan a Dios, seguidamente irán a los reinos ocupados por los que ridiculizan a Dios. Si los calibramos, no son lugares a los que querrías ir. Y eso es lo que dijo Jesús: no quieres ir allí. Él dijo que no es malo; es solo que realmente no quieres ir adonde van los pecadores cuando mueren. Buda dijo lo mismo. Y todas las grandes religiones y maestros espirituales te dicen lo mismo: que realmente no quieres ir allí.

			Cualquiera que haya experimentado alguna vez una profunda culpa, vergüenza, agonía, depresión y pérdida; o terror; o rabia desesperada... Esos son los caminos que conducen al infierno, y después llegas adonde realmente se pone feo. Por eso, los grandes maestros nos han advertido de que no es allí adonde queremos ir, y esta es una afirmación correcta. Así que no es que estemos predestinados, porque la predestinación suena arbitraria. Solo puedes ser lo que eres. Déjame responder a la pregunta de esta manera. Por la naturaleza de la existencia y del ser, uno solo puede ser lo que es. Y lo que uno es, lo ha esculpido con sus propias manos. Ahí radica la infinita justicia de Dios.

			Estas emociones, a medida que asciendes por la escala, se vuelven cada vez más agradables. Están en la parte baja del mapa; en estos estados todo el mundo va al médico. Aquí está mi consulta, aquí abajo: desesperación, ansiedad, depresión, ira. La gente no viene a verme por la arrogancia, en realidad... Sí, lo hacen. En cualquier caso, a medida que ascendemos, vemos que los niveles son mucho más... Y eso es porque el proceso es diferente. Aquí, en el nivel de la integridad, se encuentra el verdadero comienzo del empoderamiento, en 200. Por debajo de eso, lo que tienes es inflación. La razón por la que no me gusta la corrección política es que calibra en 190 y exhibe una superioridad irritante de «yo soy más santo que tú», y sus resultados no la verifican. Así que aquí hay una inflación del ego, hay egoísmo. Aquí, en los niveles inferiores, el ego se encoge, como ves. Pero aquí, en 190, está inflamado y es orgulloso. Aquí tenemos la ira; la ira da a las personas una sensación temporal de poder. Es una falsa sensación de poder. Es el problema más difícil que tengo. Soy jefe de personal de un gran centro residencial donde tenemos cincuenta chicas adolescentes. Su principal problema es la ira, además de la impulsividad y la falta de juicio; se meten en todo tipo de problemas horribles. Pero en el día a día, la ira dificulta constantemente la relación entre ellas. Siempre están enfadadas. Siempre hacen sonar la misma nota. Pase lo que pase, su única respuesta es la ira. Si hace demasiado frío en la habitación, se enfadan por eso; si hace demasiado calor, también se enfadan. Si menciono un tema determinado, se enfadan por eso, y si no lo menciono, se enfadan porque no lo he mencionado. Simplemente son propensas a estar enfadadas.

			Poder y fuerza

			Si no tienes ningún poder, todos estos son niveles de debilidad. Si no tienes ningún poder real, lo que vas a hacer es inflar tu ego. Igual que es visible la arrogancia inflada de Slobodan Milosevic, expresidente de Serbia. Cuando le sacan una foto, siempre tiene la cabeza alta: «La ONU y todos los países del mundo no tienen derecho a cuestionar lo que hago». De 200 hacia abajo, en realidad, son niveles de debilidad, y de 200 hacia arriba son niveles de poder. Si tienes verdadero poder, no necesitas inflarlo. Es como la autoestima. Si careces de autoestima, sientes que la necesitas. Si tienes autoestima, no la necesitas, ni siquiera te interesa. Si la gente piensa que estás bien, te alegras de que estén contentos; y si no piensan que estés bien, entonces es su problema. Lo que la gente piensa de ti es irrelevante, porque eres autónomo. Así, estas personas por debajo de 200 no son autónomas y les influye mucho lo que la gente piense de ellas. Porque estos [señalando al gráfico] son niveles de debilidad, y estos otros son niveles de fuerza 

			Por encima de 200, tienes poder. El poder simplemente está ahí por sí mismo. Como consecuencia de lo que es, el poder influye en todo lo que está dentro de su dominio. Lo que eres tiene un efecto más profundo en todo lo que haces. Ese es más o menos el significado de lo que dice el maestro espiritual: «No te preocupes por salvar el mundo. Sálvate a ti mismo». Porque con la evolución de tu propia conciencia, ya estás haciendo más por la humanidad de lo que puedes hacer ahí fuera mostrando pancartas y «sacando a Dios del mundo de los negocios», o lo que sea que hagas. El mundo que ves es solo una historia, una historia perceptual presenciada por el ego y, por lo tanto, ahí fuera no hay nada que necesite ser salvado. No pierdas el tiempo salvando el mundo. Sálvate a ti mismo, porque así irradias algo que tiene una profunda influencia.

			Ves, la fuerza siempre da lugar a una contrafuerza. La fuerza va de aquí para allá y requiere una contrafuerza. Se agota a sí misma. Tarde o temprano, las tropas de este lado y las tropas de este otro lado agotarán sus recursos. A su debido tiempo, morirán por millones. Por lo tanto, la fuerza es relativamente débil. Y es en la fuerza en lo que confía el mundo. Quienes tienen un poder enorme no necesitan recurrir a la fuerza. Así, estas personas que están por debajo de 200 recurren a la fuerza porque carecen de poder. La inflación hace que te sientas importante. Ser agresivo y enfadarse te hace sentir... El animal se hincha de ira, se enfurruña y dice: «¡Boom, boom, boom!», e intenta intimidar. El poder, te das cuenta del poder en un simple movimiento de cejas. Yo hacía algo y miraba a mi padre: un simple movimiento de cejas y, al instante, me comportaba de otra manera. No tenía que pegarme, amenazarme ni nada parecido. Esto se debía al lugar relacional en el que estábamos, probablemente a cierto nivel de respeto mutuo. El más leve movimiento de cejas era suficiente, y lo sigue siendo para mí. Todo lo que una persona tiene que hacer es decir «Unh», y yo lo capto de inmediato. Lo entiendo.

			En los niveles inferiores, las personas se esclavizan, se vuelven adictas. Este es el nivel del ansia. Esto es el deseo adictivo. Aquí arriba eres arrogante; aquí odias a todo el mundo, estás enfadado con todo el mundo. Y el nivel 125 es el nivel del deseo. Esto sale del plexo solar, al igual que los niveles superiores salen del chakra coronario y del tercer ojo, y llegamos al amor: el corazón. 

			Ahora estamos más abajo, en el plexo solar. El plexo solar también es el nivel del coraje. Hay que tener mucho valor para salir ahí fuera, para salir al mundo. Pero si te quedas atrapado en él, con demasiada energía en el plexo solar, caes en el deseo adictivo, el desear constante. La dificultad de esto es que nunca puedes satisfacerlo. Te compras algo y te satisface por el momento, pero mañana querrás aquello, y al día siguiente querrás lo otro. Es interminable. Puede llevar a la adicción a las drogas y al alcohol, a las adicciones sexuales, al ansia de poder, riquezas y bienes mundanos, y cosas por el estilo. O puede ser un ansia de experiencia y novedad: perseguir parejas sexuales y acumular conquistas y otras cosas; ansiar la adulación del público. 

			Así que el ansia es difícil porque no se puede satisfacer; no tiene un punto final. Lo que es real tiene un punto final. Te esfuerzas por conseguir algo, lo consigues y ahora estás satisfecho. Pero aquí [señala el gráfico], nunca hay satisfacción. Lees sobre estas personas que tienen 200 millones de dólares y luego estafan a su país otros 200 millones. Luego estafan a su empresa 300 millones y hacen que todos los accionistas digan: «Tiene trescientos millones. ¿Para qué necesita más? ¡No sé qué se puede hacer con 300 millones de euros!». Si me preguntas a mí, sería una molestia enorme, ¡un lastre! ¿Por qué quieren más y más? 

			O lees sobre un ladrón como John Dillinger. Robó un banco y se llevó veintiocho mil euros. El jueves siguiente, ya estaba robando otro banco en otra ciudad. Incluso de niño, me preguntaba: «¿Por qué Dillinger necesita más dinero? ¡No puede habérselo gastado desde el jueves pasado!». Pero el jueves siguiente roba otro banco. Y una semana después, robará otro en otra ciudad. Yo vivía en el Medio Oeste y mi madre siempre le tenía miedo a John Dillinger; por la noche cerrábamos las puertas con llave porque John Dillinger andaba suelto. Siempre estaba robando otro banco y otra tienda. ¿Para qué necesitaba todo ese dinero? Ya tenía su viejo coche y gasolina para llenar el depósito. Quiero decir, ¿qué quería hacer con todo eso? El deseo no tiene fin.

			Por debajo de eso, empiezas a gestionar el miedo mismo. Dijimos que el deseo es ansia, deseo compulsivo. Por debajo de eso está el miedo, y el miedo gobierna la mayor parte del mundo, la mayor parte del tiempo. Miedo. El número de miedos... He de decir que, en realidad, conquistar un miedo no lo resuelve, porque el temor es un estado de conciencia, e inventará nuevas cosas a las que temer: miedo al mañana, miedo a que el ayer nos alcance. Así pues, el miedo es una falta de fe en Dios, y provoca que uno viva en un temor constante. Cuando la persona se retrae y se desanima, a medida que bajamos [en el mapa] vemos la eventualidad de la depresión, la desesperación, la renuncia que es característica de la desesperanza. Así, saliendo del orgullo, por debajo hay ira, y luego el deseo insaciable.

			Ahora bien, lo importante es en qué dirección te mueves, no dónde estás. No es malo que estés en la parte baja del mapa y bueno que estés arriba. Quizás subjetivamente, en cuanto a la experiencia que estás viviendo, lo sea. Lo importante es la dirección en la que te mueves. El gran valor de la televisión es que los países del tercer mundo que vivían en la apatía… cuando la televisión llegó a los barrios pobres de todo el mundo, la gente apática empezó a ver todas esas cosas bellas en
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